
·Echandi,: 
maestro 

Próximamente, en la Sa_la Enrique Echandi del Minis
terio de Cu ltura se inaugurará una Exposición de Bocetos 
del maestro cuyo nombre lle:Ya esa galería. de arte. . . 

Se trata de bocetos pequeños, pero denotan al artis• 
ta; el movimiento, la composición, todo contribuye a crear 
esa · atmósfera que sólo los grandes artistas- suelen lograr. 
Uno de l o~ detalles más interesantes de estas o,bras es qut, 
están rea !izadas ·en el reverso de invitacion '='.~, de progn1mas. 
de :yo lantes de cine· y turnos. -Realmente, es simpátic.J c¡-_ons~ 

. _tatar - cómc• don Enrique Echandi vivía en función de su 
talento ~ rc ador, y no desperdiciaba momento de su vida 
sm trasladar al papel lo que 1lenab_a su_ mente . 

c. Qi.iién era don · Enrique . E~handi ;1 
Nació el 17 de febrero de 1866. en San José. ~·~ 1 ni~ 

ñez transcurre en una ciudád que trataba de crecer . . sin 
lograrlo df'I todo. Sin embargo, esa épr.ca inarca un resur"' 
gimiento de la literatura, de la vida ;r.t!; lec tual del país a 
través de la · func~ación de varios periódi~os. 

Vienen y v·iven ~n Costa Rica pensadores y creado· 
res de la categoría de Rubén Darío y· José Martí. . 

En d campo de lu artes p~ásticas hay escuelas, pern 
más que nada, en escultura, lo que impera es la imaginería. 
En pintura ' ' ienen figuras interesantes del exterior ccmo 
don Tomás Povedano y don Aquiles Bigot. 

En 1885 viaja a Europa, · deseoso de encontrar una: 
formac ión que sabía casi imposible conseguir en su pa .. 
tria. 

Es en Al<"mania donde encuentra su preparación aca .. 
démica . Una a una visita diversas ciudaJes hasta que s€ 
consolida su ambiente de estudio. . . 

En Europa encucn;ra don Enrique todo aquello · dtt 
que se carC'cÍa en Costa Rica: ambiente c~ltmal amplio, 
música, poesía. p!utura. Su añoranza del principio fue caJ .. 
mfodose al MGOntrar todo lo que SU corazón habfa añhe .. 
lado en la Europa de fines de siglo. Contrae nntrimonio 
en 1.890 on una linda germana, Elsil_ ;\'laukisch -·-nuien 
después pase;1ría, del brazo de él, por las calles · josefinas. 
donde vendrían a instalarse en su . m:· mento. 

Un año má s tarck regr~san , a Co~ta · Rica. 
No <"ncuentrn el' ambiente que hübi <~ra esperado, ni 

el que 1nr1·ec ía. Costa Rica se despereza de su neblin~ al• 
deana. Se estre na el Teatro Naci~MI, .un<i joya en medio 
de las casona~ de teia y adobé de la San José de entonce1. 

El Estt1d0· no apoya a don Enrique- Echandi y au _es .. 
píritu y su interés en ayudar a la juventud en au anhelo 
cultural se- ve obstaculizado por- la falta de respaldo. . 

Si11 e-mb<Hgo. el hecho de no . formar parte de la ,Es· 
cuela de Br llas Artes que se había fundado no aparta a 
don Emique de su amor a la pintura. Se dedica a pintar 
retrato5 y por ;dgunos de ellos obtiene, a su vez, encargo 
de nuev<1~ obras. Las escue'as de luz y sombra, de .compo· 
sición y de colorido europeas intervienen directamente en 
su obra. 

Gana premios que le son conced idos en base a sus 
, muchos méritos. . 

Continúa trabajando por la cu ltura. Su esposa lo se· 
cunda aclmirnlilernente. Años mas tarde r¡uizá más de 

los que u11 ar tista de talerito puede esp<"ra r e11 si1e:1cio. el 
ambiente naciona l se abre y empiezan las actividadf··s. _ 

Grac ici s a ella se reconoce públicamente lo <lW' cono• 
cían, eu la in 1i mida2, a'gunos pocos amantes Cl ' arte : 
que don Euric¡ue Echandí era un ar ti sta consumado._ 

Todavía ha ce pocos años, era familiar ver la figura 
de! don Enrique Echérndi, hermoso anciano venerable (pero 
con ojos llenos de picardía) por las Gi!\>.s de San José. 
Murió a l o~ 93 años y sus obra5 ~e han manten ido en vi-
ge11c1a. 

Jori1 Kasari 


